
 

  

MONICIÓN A LA PALABRA DE DIOS (Isaías 6, 1-8; Salmo 137; 1ª 
Corintios 15, 1-11; Lucas 5, 1-11). 
 
Dios cuenta con el hombre. No es un Dios aislado ni lejano. En tiempos antiguos 
contó con los profetas, hoy escucharemos la vocación del profeta Isaías. Dios 
cuenta también con la debilidad del hombre. De hecho escogió a Pablo, que antes 
de conocer a Jesús había sido perseguidor de cristianos. Y en el evangelio 
escucharemos que creer en la Palabra de Jesús es la mejor manera de derribar 
nuestros miedos y desconfianzas. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Unidos en la misma fe y la misma esperanza le presentamos a Dios nuestras 
plegarias. Diremos: Señor, Jesús, escúchanos. 
 

1. Por la Iglesia, para que cada día busque ser fiel al Señor, para que nunca 
olvide su compromiso con los más necesitados. Oremos. 

2. Por nuestros pastores, especialmente nuestro obispo Sebastián, para que 
vivan el ejercicio de su ministerio desde el servicio, la misericordia y la 
sinodalidad. Oremos. 

3. Por los gobernantes de los países más prósperos, para que trabajen por 
potenciar el desarrollo de los pueblos menos desarrollados. Oremos. 

4. Para que sean muchos los que respondan a la llamada del Señor y le 
consagren su vida en el sacerdocio, la vida religiosa, misionera o en la vida 
laical comprometida. Oremos. 

5. Para que haya muchos jóvenes que, como Pedro y los demás apóstoles, 
sigan a Jesús generosamente. Oremos. 

6. Pedimos por todas las personas que viven sin sentido, por los que no son 
tenidos en cuenta por nadie, por los que viven en la marginación, para 
que encuentren en nosotros acogida y respuestas a sus problemas. 
Oremos. 

7. Por nuestra comunidad parroquial, por nuestro equipo de Cáritas, para 
que vivamos la experiencia del amor fraterno entre nosotros y la 
solidaridad con los más necesitados, poniendo nuestra confianza en Dios, 
más que en nuestras fuerzas y saberes. Oremos. 
 

Oración: Escucha, Señor, nuestra oración, que seamos agradecidos y 
responsables con los bienes que tu pones en nuestras manos,  para que nadie 
pase necesidad. Por Jesucristo… 
 

MONICIÓN PARA LA COLECTA 
(Este mes no tenemos colecta para Cáritas, para reforzar la colecta de Manos 
Unidas de la próxima semana). 

  
SUGERENCIAS PARA LA REFLEXIÓN O LA HOMILÍA 
 
• Comenzada ya su misión, hoy Jesús nos llama a colaborar con Él. Nos sitúa a 
cada uno de nosotros ante la elección y vocación a la que estamos llamados, y 
la respuesta responsable que a ella debemos dar.  

• Las lecturas de hoy nos presentan a tres grandes personajes llamados por Dios: 
Isaías, uno de los mayores profetas de Israel; Pablo, apóstol de los gentiles, y 
Pedro, sobre el que el Señor pone la tarea de edificar su Iglesia.  

• Ellos son tres grandes ejemplos de elección y llamada de Dios al hombre para 
que colabore con Él en la construcción del Reino, y por tanto, es una llamada a 
cada uno de nosotros, miembros de la Iglesia.  

• En el texto de la elección de Isaías se plantea: ¿Cómo puede ser profeta y 
mensajero de Dios un pecador? El Señor le hace ver al profeta que no debe 
obstinarse en su indignidad. Dios lo necesita, necesita de nosotros para llevar a 
cabo su proyecto de salvación.  

• La llamada es una elección, una pregunta, no una imposición. Dios se acerca para 
proponer. Somos nosotros los que libremente, ya que así fuimos creados, la 
aceptamos o no.  

• Pablo recuerda que la Buena Nueva es el mejor regalo entregado a la 
comunidad de Corinto, regalo que fue recibido y mantenido con fidelidad a las 
palabras anunciadas. Pero la proclamación del Evangelio no es solo la difusión de 
una noticia, sino también la difusión del Espíritu con cuya fuerza se proclama. 
Por eso es una tradición viva y vivificante.  

• El Evangelio no es propiamente una doctrina, sino el anuncio de un hecho de 
salvación. Pablo se presenta como testigo de esa tradición que viene de los 
Apóstoles, de los que vieron y oyeron. El transmite lo que ha recibido. 

• Como aquella comunidad de Corinto, también nosotros necesitamos que se nos 
recuerde el Evangelio que se nos ha anunciado desde que éramos pequeños; 
pero necesitamos que se nos anuncie de nuevo, porque nuestro olvido se ha 
vuelto deformación. 

• También Lucas presenta a Pedro reconociéndose pecador. La experiencia de 
Dios invita a reconocer los pecados propios, e incluso a comprender los pecados 
de los demás. 
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de CÁRITAS  
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Sugerencias para la celebración dominical  

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Sed bienvenidos a nuestra eucaristía en este día del Señor, día en que la comunidad 
cristiana se reúne a celebrar juntos la fe. 
La Eucaristía es siempre diálogo: Dios nos habla, y espera nuestra palabra, nuestro 
compromiso de caminar juntos. 
En este “Domingo de Cáritas” espera nuestra respuesta de amor, de servicio, de 
acogida, de gratuidad… con los más necesitados. 
Que esta eucaristía abra nuestros oídos y nuestro corazón a su Palabra. 

 
ACTO PENITENCIAL 
 
Tú, que nos llamas a seguirte. 
Señor, ten piedad. 

Tú, que nos llamas a ser testigos de 
tu amor. Cristo, ten piedad. 

Tú, que nos pides que amemos a 
todos, incluso a los que no nos 
quieren. Señor, ten piedad. 

 

• La "noche" representa el pasado infructuoso de la actividad del grupo, que ha 
experimentado la ineficacia de los medios humanos, en los que tanto confiaban. 

•  “Por tu palabra”: se pesca mejor de noche y, si no se ha pescado nada, es inútil 
hacerlo de día, pero Pedro pone fe y confianza en Jesús. ¿Qué cosas estamos 
dispuestos a hacer fiados de Jesús? 

• Jesús parte de lo que Pedro es, pescador, para lanzarlo a una misión mayor: 
pescador de hombres. Jesús asume las realidades humanas, pero cambia su 
dirección. Invita a poner lo que somos a disposición de Dios, pero abriéndonos a 
ser más, a crecer en la misión, sin miedos. ¿Cuáles con nuestros miedos y 
temores, y qué efecto tienen en nuestra misión apostólica y evangelizadora?  

• “Remar mar a adentro” es dejar las seguridades de la orilla, de “nuestra zona de 
confort”, para arriesgarse en medio de las olas y en la posibilidad del fracaso, 
fiados de Jesús que acompaña nuestra vida individual y comunitaria. 

• Hay dos elementos básicos en el discipulado: dejar y seguir; renuncia y cambio, y 
camino. ¿A qué renunciamos por fidelidad al Evangelio y a la misión encomendada? 

• Es el amor de Dios el que elige, llama, forma, consagra y envía. Dios llama a toda 
clase de personas, no importa la situación social, cultural o humana en la que nos 
encontremos. Cada vocación tiene su historia y su proceso en los planes de Dios. 
Y cuando decide llamar a alguien para una misión, Él ya ha previsto todas las 
circunstancias. Lo único necesario para que Dios actúe es la fe en Cristo, si 
tenemos fe todo es posible, aunque no confiemos en nuestras propias fuerzas y 
capacidades.  

• En adelante la misión de la Iglesia será salir y lanzar las redes, lanzar la palabra de 
Dios para que los hombres queden seducidos por ella. Esto no consiste en atrapar 
a nadie en sus redes, no se trata de tener o poseer a los hombres, sino lanzar 
para que el hombre resulte tocado por el amor de Dios, que atrapa y captura, 
pero desde la libertad de un corazón convertido que se abandona a dicho amor. 
El “tú sabes que te amo...” brota de la libertad que da el amor, solo los 
enamorados son atrapados en las redes del amor que nos hace decir como María: 
hágase en mí... 
 

 

 

 
Puede encotrar más sugerencias 
en el libro “Tejiendo redes 
para una casa común” 
(Adviento-Navidad 2021-
2022), editado por Cáritas 
Española. Paginas 191-199.  

 


